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Para una lectura ampliada del tema histórico 

l. Introducción 

Martha Barriga Tello 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos 

La lectura, análisis e interpretación del texto histórico se ha centrado 
regularmente en la estricta determinación de su valor como docu­
mento, a partir de los datos que aporta al investigador. En tal sentido, 
se convierte en la acumulación de valiosa información que puede ser 
confrontada con textos similares para comprobar, lo más cercana­
mente posible, la consistencia de un acontecimiento. En el proceso 
hemos, de alguna forma, marginado la evidencia de que cada texto es 
producto de una mente creadora, con un particular punto de vista y 
con objetivos precisos. Esto sustenta la pertinencia de aplicar una 
metodología complementaria a aquella propia de la disciplina históri­
ca, que permita profundizar en los elementos internos del texto a par­
tir del análisis de la estructura narrativa, los modos de narrar y el 
manejo por los autores, muchas veces inconsciente, de los recursos 
propios de la teoría literaria. El procedimiento es especialmente fruc­
tífero en el análisis hermenéutico. No siempre podremos estar absolu­
tamente seguros de por qué un narrador opta por una determinada 
solución, pero sí conoceremos mejor cada particularidad confrontando 
diversas versiones del mismo acontecimiento, considerando que cada 
narrador pretende que su visión de los sucesos es la verídica. Nuestro 
propósito es analizar los documentos aplicando las metodologías de 
la teoría literaria a episodios seleccionados de las crónicas referidos a 
hechos históricos precisos. No son acontecimientos producto de la 
imaginación sorprendida de los cronistas, ni responden a la necesi­
dad de explicar lo insólito. Son momentos claves de la campaña que 
todos los escritores relatan y que la investigación histórica ha com­
probado en su oportunidad. Lo que pretendemos es practicar en los 
párrafos seleccionados el análisis de las variables, fragmentación y 
multiplicidad del hecho sometido a estudio y lograr su mejor com­
prensión en el contexto pertinente. 

En los últimos años apreciamos un interés creciente por la época 
virreinal desde distintas disciplinas. Los sistemas de análisis trataron 
el discurso colonial en tanto su condición de documento histórico, de 
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interpretación de la época y de configuración o verificación del en­
frentamiento cultural. También se analizaron los textos en su integri­
dad como un discurso ficcional o exclusivamente las secciones, frag­
mentos o segmentos intercalados en ellos que presentaban caracterís­
ticas ficcionales, como relatos, leyendas, poemas y canciones. En un 

· trabajo reciente (Barriga Tello 1998), nos propusimos ampliar la com­
prensión de un hecho histórico específico del siglo XVI en el Perú, 
analizando la forma cómo fue expuesto en las crónicas españolas. La 
aplicación del método dejó en suspenso valores históricos y literarios 
específicamente, a fin de abocarse a reconstruir la figura de fray Vi­
cente de Valverde, aplicando métodos inherentes a la disciplina lite­
raria. 

A partir de este planteamiento las crónicas españolas pueden en­
frentarse desde la visión histórica - previo proceso hermenéutico 
riguroso- o desde la literaria. En cuanto a la aplicación del método de 
análisis esta distinción es irrelevante, pues no se pretende extraer de 
los textos una verdad distinta a aquella que los mismos textos propo­
nen. Como expone John Ellis, refiriéndose a la interpretación textual: 
"El texto es la única evidencia que tenemos para determinar las mo­
dificaciones experimentadas por una intención previa. No debe­
mos inclinamos por ninguna demostración distinta de él mismo" (Ellis 
1984: 111). Postulamos que la condición histórico-literaria de lacró­
nica permite un doble acercamiento y su posterior complementación. 
El método propone una lectura distinta de las crónicas del siglo XVI, 
escritas a partir de 1533 por españoles involucrados en los hechos 
alrededor de la expedición comandada por Francisco Pizarra hacia el 
sur de América, y que se refieren a los sucesos acaecidos en' el Perú. 
En esta oportunidad el objetivo es determinar el perfil del obispo fray 
Vicente de Valverde desde fa perspectiva del personaje construido 
literariamente. 

11. La crónica y los cronistas 

La crónica o relación ha sido definida como la narración descriptiva 
que tiene por objeto consignar de manera sencilla acontecimientos que 
deberán ser recordados. Si bien pueden considerarse documentos his­
tóricos de primera mano para reconstruir muchos de los aspectos 
de la época que tratan, también conllevan una fuerte carga emocio­
nal por parte del autor. No es esta condición exclusiva de los cronis-
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tas, pues incluso un historiador contemporáneo, por riguroso que sea 
el método que aplique y sea estricto con el uso de las fuentes, debe 
admitir el hecho de que es objetivamente imposible lograr el ideal im­
personal absoluto en el manejo del tema que le interesa. Haydn White 
anotaba que la "invención desempeña un papel en las operaciones 
del historiador" (White 1992: 18). Para Wilhem Bauer la imparciali­
dad era una meta deseable, aunque admitía que su asunción total 
sería contraproducente con respecto a la índole misma de la com­
prensión de lo histórico y que "nuestro subjetivismo hace valer su 
derecho en la selección de la materia, en la elección del objeto, en la 
agrupación" (Bauer 1970: 122). Cuánto entonces tenemos que admi­
tir que los cronistas, cuya motivación en contados casos fue la de "his­
toriar", participaron más que activamente en construir la historia que 
cuentan. White propuso una diferencia entre crónica y relato históri­
co. Ambos presentan procesos de selección y ordenación de datos del 
"registro histórico en bruto", con la finalidad de hacer este registro 
más comprensible para un tipo específico de "público". La crónica or­
ganiza los hechos como un proceso de acontecimientos parte de un 
"espectáculo", que se transforma en relato "por la caracterización de 
algunos sucesos de la crónica en términos inaugurales, de otros en 
términos de motivos finales y de otros más en términos de motivos de 
transición". 

Por otra parte, el relato histórico tiene un sentido cerrado, en el 
que las secuencias organizan los sucesos de manera que comienzan y 
terminan con un sentido lógico. Añade White que un mismo hecho 
"puede servir como elemento de distinto tipo en muchos relatos histó­
ricos diferentes dependiendo del papel que se le asigne a una caracte­
rización de motivos específica del conjunto al que pertenece". Es en 
este aspecto que muchas de las crónicas que hemos trabajado son 
relatos. Pretenden una coherencia de sentido y una finalidad específica 
de hechos seleccionados. El cronista se enfrenta a una serie de sucesos 
"ya constituidos", de la que debe escoger los elementos del relato que 
narrará. Su relato incluirá algunos hechos y excluirá otros, subrayando 
algunos y subordinando otros. Este proceso de exclusión, acentua­
ción y subordinación, se realizará con el fin de constituir un relato de un 
tipo particular. Es decir, el cronista "trama el relato". Así, la crónica es 
abierta, comienza cuando el cronista inicia el registro y termina cuando 
deja de hacerlo (White 1992: 16-17, n. 5). Para los cronistas españoles de 
inicios del siglo XVI -en su mayoría soldados entonces- sus escritos se 
dirigen a un lector específico contemporáneo y a aquello que le inte-
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resa se conozca. Su objetivo puede sintetizarse de manera gruesa en 
alguno o varios, de los siguientes propósitos: 

l.- Hacer méritos suficientes ante las autoridades reales - a quie­
nes presentaba su obra- para merecer algún oficio o prebenda. 

2.- Limpiar su imagen respecto a otros escritos de autores que lo 
malinterpretaron, denigraron o, peor aún, ignoraron. 

3.- Implicando los dos anteriores, el apologetizar, por lealtad, a 
su jefe de campaña, pues en cierta manera participaría él mismo de la 
gloria de una gesta memorable. 

4.- Narrar a sus descendientes hechos que considera pueden 
constituir legado testamentario, por su actuación en ellos. 

5.- Elevar oficialmente ante las autoridades para las que trabaja 
documentos "fidedignos" de acontecimientos sucedidos en la zona a 
la que llegó destacado, obviando, o superando, los personalismos en 
los que incurrieron otros narradores considerados "testigos". En estos 
casos debe anotarse que quien somete su narración a este plantea­
miento, si no tenía filiación política previa, suele adquirirla llegando a 
América al involucrarse y formarse opinión acerca de una u otra ten­
dencia local. Lo que en definitiva afecta la selección del material do­
cumental que emplea. 

6.- Finalmente - y no de menor importancia- es que rara vez la 
motivación de escribir parte del deseo documental estricto. La mayoría 
de los textos estarían comprendidos en lo que Wilhem Bauer denomina 
historiografía narrativa (Bauer 1970: 211), porque no evidencian una 
investigación causal propiamente histórica. Ninguno de los escritores 
maneja un sistema de esta índole para exponer los hechos, tal como 
se entiende actualmente el método científico de la Historia. Los meca­
nismos responden a otras motivaciones y a otro contexto. Pedro Cieza 
de León afirmó que para él la finalidad de relatar los hechos en el 
Perú obedecía a su afán de crear consciencia del castigo que acarreaba 
actuar impropiamente: " ... y las escrituras para esto ande servir, para 
que gustemos con leer los acontecimientos y nos enmendemos con los 
exemplos, porque todo esotro son profanidades y novelas compuestas 
para agradar más que para dezir la verdad" (Cieza de León 1989 
[1553]: Cap. LI. Cursiva nuestra). Incluso añade que evitará en la 
Tercera parte de su obra repetir un hecho ya expuesto en la primera, 
porque "[ .. ] escrevir una cosa muchas vezes en ystoria es fastidio" 
(Cieza de León 1989 [1553]: Cap. LVII. Cursiva nuestra). Cieza de 
León tiene un sentido de lo "histórico" opuesto a lo ficcional que cali­
fica de ''novelas", que no es común entre sus contemporáneos. Opo-
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ne, además, conceptualmente lo que se reconocerá más tarde como 
historiografía pragmática, en la que el autor pretende que su informa­
ción sirva para guiar acciones futuras y servir de ejemplo. Walter 
Mignolo considera que en Pedro Cieza de León se cumple el sentido 
de historiae, una narración tipo gesta o del tipo vitae que se le otorga a 
la crónica medieval en el siglo XVI español, en el que se "identifica 
historia con escriptura" (Mignolo 1982: 75 y ss.). Otros estudiosos 
ampliaron la concepción de crónica reconociéndole carácter literario 
pionero (Carrillo 1976; 1977: 15 y ss.; Cornejo Polar 1994: 28 y ss.). 

El procedimiento que aplicaremos no pretende "apartar determi­
nados textos coloniales y recuperar otros para el canon literario" 
(Scharlau 1990: 370) en ninguno de los sentidos considerados por la 
crítica especializada. Nuestra intención es, en lo posible, acercamos a 
lograr "lecturas provechosas de estas historias que parecen literatura 
y de esta literatura que se reclina sobre la historia" (Martas 1996: 572), 
con los instrumentos metodológicos que expondremos. 

Para recomponer la figura de fray Vicente de Valverde se hace 
indispensable acudir a cada una de las crónicas toda vez que interesa 
reconstruir algún aspecto relacionado al momento que narran. La la­
bor hermenéutica es el paso obligatorio. Cada crónica es la versión 
personalizada de su autor. Se ha llamado la atención sobre la dificul­
tad de "discernir las coordenadas del pensamiento histórico en el 
siglo XVI" (Pupo-Walker 1982: 75). El sentido de lo "verosímil", como 
discurso coherentemente estructurado, de acuerdo a una secuencia 
lógica, pareció haber sido suficiente. En lo referente a fray Vicente de 
Valverde, el conocimiento que pretende poseer el cronista debe admi­
tirse como el resultado de un procedimiento inevitablemente indirecto. 
Ninguno de los cronistas que incluyeron al religioso dominico recibió 
su declaración expresa sobre los hechos y por lo tanto no estuvieron 
en capacidad de conocer su pensamiento. 

111. El personaje: fray Vicente de Valverde 

El personaje literario - concreto o abstracto, material o inmaterial, real 
o ficticio- es una unidad inherente al proceso narrativo. Desde la an­
tigüedad ha interesado a los estudiosos en sí mismo, por sus rasgos 
de personalidad y por sus acciones, habiéndosele brindado prioridad 
a uno u otro aspecto específico. Se ha sostenido que el personaje 
histórico es autorreferencial, inmanente, independiente del narrador, 



232 Para una lectura ampliada del tema histórico 

quien no está en condición de proponer o decidir por él, que "[e]l 
personaje real tiene un principio de cohesión interno, independiente de 
una significación previa, externa a él que coloque en su sitio a cada· 
uno de los elementos y los mantenga trabados componiendo su figura" 
(Torrente Ballester 1965: 70). El personaje histórico tiene primero una 
imagen y en segundo lugar una significación vinculada a ésta. A ello 
se añade que, cuando el personaje es real, presenta un elemento adi­
cional a considerar, porque "si un personaje vivió realmente, cual­
quier intento actual de 'conocerlo' exige reconstrucción, inferencia y 
especulación. No importa que los datos y opiniones proporcionados 
sean más o menos numerosos, siempre quedan cosas por reconstruir 
y sobre las que especular" (Chatman 1978: 126). Es por ello que al 
aumentar el número de instrumentos con que lo interroguemos, ma­
yores y mejores respuestas obtendremos. Sin embargo, debemos ser 
conscientes de que, cuando el personaje es un ser real, como anotó E. 
M. Forster: "The historian deals with actions, and with the characters 
of men only so far as he can deduce them from their actions. He is 
quite as much concerned with character as the novelist, but he can 
only know of its existence when it shows on the surface" (Forster 
1941: 45). 

Entre los personajes que mencionan las crónicas del siglo XVI es­
critas por españoles en el Perú, la figura de fray Vicente de Valverde 
es tal vez la única que pocos escritores ignoraron. Esta circunstancia 
se debe, precisamente, a los acontecimientos fundamentales en los 
que participó y que no pudieron ser soslayados por quienes se ocupa­
ron de la campaña y sus efectos. Estuvo desde el inicio en la expedi­
ción al Perú al lado de Francisco Pizarra y, por tanto, en los hechos 
que involucraron al Inca Atahualpa los que, entre otros, fueron definitorios 
de la empresa. Analizamos su figura por las razones siguientes: 

a. Su actuación destaca entre la de los otros religiosos. 
b. Esta actuación está delineada en episodios autónomos que en 

continuidad se inscriben en el marco de un relato coherente que cul­
mina, en la mayor parte de los casos, con su muerte. 

c. La figura de fray Vicente de Valverde nos ha llegado matizada a 
partir de los distintos puntos de vista de los narradores, lo que 
permite una reconstrucción con múltiples datos, rica en contenidos. 

Considerando que fray Vicente de Valverde participó sostenida­
mente en el proyecto de Francisco Pizarra apareciendo, por lo tanto, 
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configurado como un personaje histórico y que, paralelamente, su 
figura ha sido modificada por elementos que le son externos, su 
definición resulta particularmente elusiva. Cada cronista ofrece su 
versión del personaje, el que en gran medida, y por esta circunstan­
cia, resulta ficcional. El esquema básico de su accionar es común a 
todas las crónicas. Sin embargo, el carácter del personaje no es el mis­
mo en cada una de ellas. En los momentos en los que aparece, su 
personalidad varía. Aparentemente, hay tantos "Valverde" como cro­
nistas lo trataron. No sucede lo mismo con los otros religiosos que son 
mencionados por estos autores en otros pasajes. Fray Vicente de 
Valverde parece reflejar las encontradas posiciones en las que se de­
batían los primeros españoles en el Perú, incluso de aquellos escrito­
res que se preciaban de objetividad. El fraile dominico catalizó en su 
solitaria figura la conquista y la evangelización desde el primer mo­
mento, hasta su muerte en 1541. Los escritores no se ponen de acuer­
do sobre él. Así se convierte en controversia!. A diferencia de los otros 
religiosos mencionados en las crónicas, fray Vicente de Valverde par­
ticipa en condición de pionero siendo, no obstante, "otro", pues su 
condición de religioso formalmente lo margina, situándolo en una 
posición que permite al narrador juzgarse, y juzgar en él, sin desper­
sonalizar lo. 

Considerando todo ello podríamos legítimamente preguntarnos 
si fray Vicente de Valverde, como personaje descrito ambiguamente 
en las crónicas - por la multiplicidad de puntos de vista que se le apli­
can- , podría estar descargado de significación privada, personal, para 
un grupo de civiles que rechazaban el sentido primordialmente reli­
gioso de la conquista, sin poderlo expresar abiertamente y si, mini­
mizando su condición de religioso e incorporándolo al grupo laico, 
estarían, por derivación, obviando, en la conducción de sus propias 
acciones, preceptos éticos mínimos y, por tanto, justificándose mo­
ralmente. Esta incertidumbre y variedad de posiciones, evidenciadas 
en los documentos que analizamos, propicia abordarlo como perso­
naje literario, ficcional, pues el fray Vicente de Valverde histórico no 
se define en ellos de manera lo suficientemente coherente como para 
adscribirlo a los parámetros de "veracidad" a los que la Historia, como 
disciplina científica, aspira. Al mismo tiempo, tampoco está delineado 
de manera tan ampliamente ficcional que no podamos reconocerlo 
en los resultados de la misma exégesis histórica. Reafirma esta convic­
ción la manera como fueron expuestos los diversos relatos que lo 
involucraron. En todas las crónicas aparece en acontecimientos que 
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están estructurados de manera que, en conjunto, pueden considerar­
se como narraciones cortas (relatos), que culminan con la muerte del 
personaje. A partir de esta comprobación hemos aplicado diversas 
categorías de estudio propuestas por la teoría literaria para el análi­
sis, reconstrucción, e individualización del Personaje, así como aque­
llas que estudian sus vínculos con el Narrador y con la acción narra­
tiva. Logramos reconstruir al personaje desde los varios ángulos de 
visión propuestos por las diversas crónicas escritas por españoles del 
siglo XVI en el Perú, para así aproximamos a su caracterización vin­
culada a las escenas en las que aparece. 

IV. El análisis 

El método que aplicamos supuso los siguientes pasos. En primer lu­
gar, se analizó los textos próximos al Personaje. De acuerdo con un 
criterio histórico identificamos y seleccionamos los episodios en los 
que aparecía. Establecidas las secuencias, fueron fichadas inde­
pendientemente para trabajarlas como unidades cerradas. Se estudió 
en profundidad solamente los segmentos referidos a fray Vicente de 
Valverde, pero no la integridad del relato de cada cronista. Conside­
ramos el contexto del material discursivo mismo, la condición del 
Narrador y la circunstancia del escrito, como elementos referenciales 
que nos permitieran jerarquizar las fuentes -cercanas y lejanas; testi­
moniales directas e indirectas-, e interpretar también los resultados 
de la observación. 

Durante el proceso de investigación un primer nivel fue dedicado al 
trabajo intrínseco sobre el texto. No se tomó en consideración ningu­
no de los conocimientos de categoría histórica que teníamos sobre fray 
Vicente de Valverde. Hemos procurado abstraerlo en tanto personaje 
literario. Así, éste se levanta como un constructo de varios autores. Se 
expongan e se silencien sus hechos en algún aspecto es igualmente sig­
nificativo para elaborar el perfil que perseguimos. En ocasiones, esta 
opción del narrador puede informamos más profundamente sobre el 
tema que nos interesa. Toda opinión emanada de los textos es válida. 
Aquello que no se desprende de ellos no se tomó en consideración, por 
razones de rigor analítico. Otras veces, sin embargo, y para conocer 
mejor el sentido de una opinión proporcionada por un autor, señala­
mos datos del contexto histórico que envuelve el hecho. 

Comparar estas descripciones nos aproximó de manera rica y esti­
mulante al conocimiento específico del personaje. 



Martha Barriga Tello 235 

El trabajo comprendió dos clases de fuentes, las que indicarnos a 
continuación: 

Fuentes tipo a: testigos presenciales directos 
Carta de Hernando Pizarra (1533); Cristóbal de Mena (1534); Fran­

cisco de Xerez (1534); Pedro Sancho de la Hoz (1534); Miguel de Estete 
(1535); Diego de Silva y Guzmán (1539); Juan Ruiz de Arce (1545); 
Pedro Cieza de León (1550-53); Alonso de Borregán (1565); Gerónirno 
Benzoni (1565); Diego de Trujillo (1571); Pedro Pizarra (1571). 

Fuentes tipo b.1: escritores no testigos que tomaron datos de testigos 
presenciales y de documentacion oficial 

Relación Francesa (1534); Cristóbal de Malina "El Alrnagrista". 
(Bartolorné de Segovia) (1552); Agustín de Zárate (1555). En algunos 
aspectos de los que tratarnos se vinculan a este rubro Pedro Cieza de 
León y Gerónirno Benzoni, aunque preferirnos mantenerlos en la cla­
sificación anterior. 

Fuentes tipo b. 2: escritores alejados de los sucesos. Referencia contexto 
institucional 

Jesuita Anónimo (1594-95); Martín de Murúa (1596). 
Procedimos al análisis estableciendo determinadas premisas sus­

tentadas en las fuentes históricas y de la teoría literaria a las que recu­
rrimos, así corno a nuestra experiencia en el análisis de textos. Prece­
dió al estudio de cada crónica, otro del cronista/narrador; su relación 
de proximidad respecto al personaje; su percepción de la actividad 
social que desempeñaba el personaje; grado de representatividad en 
el texto; la manera cómo había sido configurado en la enunciación 
(directa o indirectamente); su importancia en cada uno de los episo­
dios; su comportamiento en relación a la acción y al desarrollo del 
acontecer, tanto interno corno externo; así corno la manera en la que 
había sido delineada su actuación corno personaje; las motivaciones 
que impulsaban su accionar, su grado de compromiso con los aconteci­
mientos y la credibilidad que generaban sus hechos. Asimismo, se 
analizó la posición social, apariencia física y la imagen que proyecta­
ba el personaje ante y para sus contemporáneos. La construcción del 
personaje está referida única y exclusivamente a lo que sus compañe­
ros de jornada observaron de él y a aquello que, con el paso de los 
años, constituyó formulación cerrada y aceptada por muchos. Los 
textos de los cronistas muestran transformaciones frente a los hechos, 



236 Para una lectura ampliada del tema histórico 

resultado de la percepción de los mismos y de la voluntad de agradar 
o hacer interesante lo expuesto, en el caso de ser testigo. Wilherh Bauer 
afirmó que ''ningún hecho o acción de envergadura se deja apreciar 
enteramente en su totalidad por un particular. Pero esta limitación 
obliga al observador a suplir con la imaginación el eslabón que falta" 
(Bauer 1970: 342), lo que en su mayor parte hicieron los cronistas. Si 
el escritor no fue testigo, las variables se deducen de lo anteriormente 
expuesto - porque se valieron de informantes que sí lo fueron- a lo 
que se agrega la incorporación de elementos que proceden del colecti­
vo. Bauer anotaba que "la comunicación oral suele ser negligente" 
(Ibídem: 343), precisamente porque los cambios "que experimenta una 
noticia se basan, en su mayor parte, en fenómenos, tanto de la vida 
espiritual de las masas como del individuo [ ... ] influencias que, por 
regla general, están en contradicción con la fidelidad histórica" 
(Ibídem: 342). Esa comprobación convierte en indispensable cruzar 
la información que proporcionan las diversas fuentes para, decanta­
da, acercamos lo más posible a la base motivadora. Adicionalmente 
nos permite conocer, en las modificaciones que aparecen en los tex­
tos, aquellos aspectos que formaron parte del pensamiento y / u opinión 
colectiva de los españoles en los diversos momentos que analizamos. 

Adicionalmente se aplicó el método de análisis actancial que pro­
puso Vladimir Propp para el cuento fantástico ruso (Propp 1971). Al 
respecto, estudiamos al personaje seleccionando las Esferas de Ac­
ción de Agresor, Donador, Auxiliar, Héroe, Mandante y Héroe Falso. 
La motivación surgió a partir de haber advertido que las secuencias 
seleccionadas se inscribían en aquellas que se reconocen como esta­
blecidas por la tradición para el cuento popular. El cronista sigue de 
manera natural, y posiblemente automática, una forma narrativa que 
emparenta su relato con el de las narraciones fantásticas que de anti­
guo nutrieron la imaginación de los pueblos exacerbando la suya, 
inmersa aún en la ensoñación del medioevo europeo y que, en Améri­
ca, enfrentaba sus más inverosímiles concretizaciones. 

V. Con el usiones 

Dado el espacio de que disponemos, presentaremos directamente las 
conclusiones a las que llegamos luego del proceso de análisis presen­
tado más arriba y para cuya ampliación remitimos a nuestra referen­
cia bibliográfica: 
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l. Los métodos de la teoría literaria se pueden aplicar productiva­
mente al estudio de documentos narrativos históricos. 

2. Este trabajo resulta de la aplicación de diversos métodos, em­
pleados por la teoría literaria para el análisis de textos narrativos de 
creación a documentos conocidos como crónicas o relaciones, que es­
cribieron soldados de la expedición pizarrista, o funcionarios de la 
administración virreinal, en el siglo XVI. 

3. Dichos métodos fueron aplicados a textos presumiblemente his­
tóricos pero que, por no responder a las características establecidas 
por la Historia como ciencia, ni haber sido la intención formal de sus 
autores ceñirse a reglas basadas estrictamente en documentos proba­
torios, sino en su particular apreciación, pueden ser considerados tam­
bién como ficcionales. 

4. El valor de cada uno de los documentos difiere de acuerdo a la 
condición particular de cada autor. 

5. Analizada la información que brindan los cronistas sobre los 
hechos en los que participó fray Vicente de Valverde, encontramos 
variables respecto al modo de narrar las secuencias en cada uno de 
los escritores. La ideologización que se advierte en todas las narra­
ciones solamente es perceptible por medio de la comparación textual 
y el análisis minucioso de cada versión. 

6. Hay elementos constantes: Valverde habló con Atahualpa y es­
tuvo presente en el momento de su ejecución. El cómo se describe su 
comportamiento en cada uno de estos acontecimientos, depende de: 
a. Si el narrador fue testigo; b. Si el narrador no fue testigo. 

7. Si el narrador fue testigo, su visión depende de: a. El grupo polí­
tico al que perteneció; b. El interés que movió su decisión de contar lo 
vivido: Para obtener prebendas personales; por encargo de alguna 
autoridad; para aclarar lo que consideró tergiversado o inexacto; para 
dejar testimonio de vida; c. La distancia que media entre lo que narra 
y el momento que escribe. 

8. Si el narrador no fue testigo, sus informes dependen de: la fuen­
te de la que se valió; su filiación política; su estrato o posición social al 
momento de escribir. Los cronistas que describen a fray Vicente de 
Valverde demuestran diferentes grados de distanciamiento y de co­
nocimiento del personaje y de sus hechos a partir de Ja posición de 
omnisciencia, de observador o de visión limitada, fluctuando entre na­
rradores objetivos y subjetivos. Respecto al grado de distanciamien­
to, aparecen próximos o distantes a nivel espacio-temporal o a nivel 
emocional o ideológico. 
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9. De acuerdo al método actancial de Vladimir Propp, fray Vicente 
de Valverde participa en una o varias Esferas de Acción en cada se­
cuencia. Por su condición de religioso, acumula los papeles de donador y 
auxiliar, mientras asume los de héroe, agresor o mandante, según el caso. 

10. Los personajes que participan con él en los momentos más im­
portantes (requerimiento y muerte del Inca), son siempre dos: Fran­
cisco Pizarra y el Inca Atahualpa, quienes se turnan los papeles de 
agresor o héroe, según la Esfera de Acción en la que actúa fray Vicente 
de Valverde. 

11. La muerte de fray Vicente de Valverde propicia que algunos 
autores como Pedro Cieza de León, Gerónimo Benzoni y Alonso de 
Borregán lo presenten como héroe falso, por considerarla un justo cas­
tigo a su participación en la muerte del Inca Atahualpa, según los 
hechos en sus respectivas narraciones. 

12. De acuerdo a su actividad social religiosa, como doctrinero, fray 
Vicente de Valverde aparece en pocas ocasiones. Las más importan­
tes son aquellas en las que intenta convertir al Inca Atahualpa y al 
general Calcuchima, con resultados opuestos. En gran parte, el éxito 
o el fracaso de su gestión dependió del sujeto al cual se dirigía. Sin 
embargo, en los testimonios sobre ambas secuencias, su actitud es in­
decisa y su capacidad escasa. En tanto oficiante, los cronistas velan 
su presencia tras el ritual, en el cual se le involucra implícitamente. 

13. Su actividad como asesor lo convirtió frecuentemente en provo­
cador, lo que se evidencia en la escena definitoria del requerimiento, 
cuando incita el ataque español el que, según algunas fuentes como 
Hemando Pizarra y Pedro Cieza de León, ya estaba concertado. En 
cuanto provocador fray Vicente de Valverde actúa como soldado. 

14. Como asesor la actividad del religioso es descrita con naturali­
dad. Ningún cronista cuestiona esta posición. Para algunos, como 
Francisco de Xerez, Pedro Sancho de la Hoz y Pedro Cieza de León, 
esta asesoría se extendió a apoyar la decisión de matar al Inca cuando 
le fue consultado su parecer. 

15. El grado de representatividad que se advierte en el personaje 
está referido a las menciones onomásticas de fray Vicente de Valverde. 
Conducen la opinión del lector en cada documento en particular e 
informan de la del narrador. Algunos de los cronistas, sin éxito, se 
esfuerzan por ignorarlo. Otros lo incluyen con reticencia, cuando no 
pueden evitarlo. Como rasgo general, los cronistas no testigos redu­
cen su nominación a la investidura, con una clara voluntad de pre­
sentarlo como un personaje de un nivel jerárquico inferior al que al­
canzó. 
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16. Otra apreciación acerca de su grado de representatividad se 
evidencia en la tendencia a obviar el nombre de fray Vicente de 
Valverde, a favor de su condición de religioso. Esta actitud se orienta 
a negarlo como individuo, no reconociéndole rasgos específicos nota­
bles. El rechazo del narrador puede extenderse a tratar de ignorarlo 
absolutamente, a pesar de que en textos como los que tratamos, sea 
casi imposible. 

17. En la configuración indirecta estructurada en la enunciación, 
fray Vicente de Valverde aparece caracterizado en forma fragmen­
tada por cada uno de los narradores. Está condicionado por las posi­
ciones espaciales y temporales de los narradores en momentos especí.:. 
ficos de la historia. Los cronistas construyeron a fray Vicente de 
Valverde a partir de la experiencia vivida, o de la que les fue contada. 
La única excepción de un ejemplo de configuración fragmentada en 
la que interviene directamente el protagonista la ofrece Francisco de 
Xerez, al permitir al padre dominico que se refiera a sí mismo. 

18. De acuerdo a la importancia del personaje, dentro de los episo­
dios en relación al acontecer, puede ser considerado principal en la 
mayoría de los textos analizados, sea nominado o innominado, en las 
escenas del Requerimiento y de su propia muerte, ambas circunstan­
cias violentas, y en la que pretendió catequizar al general Calcuchima. 
Pedro Cieza de León y Gerónimo Benzoni agregan situaciones singu­
lares: en el primero actúa como soldado, en la otra se enfrenta agresi­
vamente al Inca Atahualpa. Es secundario, paradójicamente, en la 
decisión de bautizar al Inca antes de su muerte, aunque sea principal 
en la expeditiva acción de catequizarlo. También lo es colaborando 
como asesor en la fundación de ciudades, nombrando autoridades y 
compartiendo un rancho con el Gobernador camino a Jauja. Para los 
cronistas fue secundario en la decisión de matar al Inca, pues compar­
te responsabilidad con otros miembros de la expedición. Como perso­
naje episódico o accidental aparece en aquellas crónicas que pretenden, 
sistemáticamente, ignorarlo. 

19. En relación con el acontecer interno o acción, fray Vicente de 
Val verde es configurado como un personaje estático, pues en cada 
crónica en particular no se advierte cambios en sus hábitos y actitu­
des. Incluso considerados estos documentos en su conjunto, su confi­
guración presenta pocos rasgos aislados que salen del patrón de pasi­
vidad y falta de iniciativa que le observamos. 

20. En relación al desarrollo del acontecer, su figura como perso­
naje es plana, en la que predomina un rasgo determinado de carácter. 
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Una posible excepción se remite a Pedro Cieza de León y a Gerónimo 
Benzoni, cuando narran escenas violentas concretas. En estos textos 
podría ser considerado personaje esférico o en relieve pero, por correspon­
der a la descripción general del personaje que hacen sus narradores, es 
igualmente plano en ellos. 

21. En concordancia con la actitud del narrador respecto a los he­
chos, la actuación del personaje fray Vicente de Valverde está deli­
neada como agresiva, pasiva, indiferente o angustiosa, guardando co­
herencia en cada texto en particular. 

22. La motivación que impulsa la acción del personaje varía en 
una bipolaridad de religioso o de soldado. En general, fray Vicente de 
Valverde parece responder a las expectativas del grupo expedicionario, 
salvo en narradores tardíos no testigos. Ninguno de los autores docu­
menta que haya tomado decisiones individuales, ajenas al consenso. 
Lo concreto parece ser que lo único que, fehacientemente, no motivó 
su actuación en esta primera etapa de la incursión española en el 
Perú, fue la ambición económica personal. 

23. Su grado de compromiso con el desarrollo del acontecer fluc­
túa entre responsable, no responsable e indefinido, según la fuente que lo 
señale, respecto a cada uno de los principales momentos de la campaña. 
Coinciden los narradores, sin embargo, en vincular las circunstancias 
de su muerte a su actuación en la expedición, aunque la mayoría no 
abunda en razones. Como quiera, fray Vicente de Valverde es un per­
sonaje comprometido con el acontecer narrativo en razón directa a la 
importancia que le asigne cada cronista. 

24. La credibilidad que genera su accionar se basa en que los autores 
lo delinean de manera realista y sin concesiones. Es figura coherente 
al interior de cada narración y en la comparación intertextual. 

25. Su posición social se circunscribe a su condición de religioso, al 
desempeño y desarrollo que tuvo en cuanto tal. En este oficio no se 
muestra eficiente a pesar de los esfuerzos de algunos cronistas por 
presentarlo comprometido con su misión. Más propiamente se le re­
conoce como funcionario, sobre todo por su proximidad al grupo 
pizarrista, filiación que precipitó su muerte. Ningún grupo identificado 
de los cronistas lo reconoce como uno de sus miembros. Tampoco 
parecen aceptar la situación privilegiada que logró fundamentalmen­
te porque, según lo expresado por algunos abierta o sutilmente, no le 
encuentran méritos suficientes. 

26. La configuración física del fraile dominico podemos deducirla 
por negación. No se consigna que sufriera percance alguno, a dife-
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rencia de otros de sus compañeros de Orden. Permaneció en el grupo 
constantemente. Tuvo energía para ir a Europa y volver al Perú para 
hacerse cargo de la sede obispal del Cuzco. Incluso la decisión de 
emprender su fatal último viaje, confirmaría una condición física óp­
tima. Su apariencia externa en campaña es imaginable respecto a las 
circunstancias. 

27. Para algunos escritores fray Vicente de Valverde es el represen­
tante de la Iglesia y, por tanto, el sustento ético y moral que determi­
nadas acciones requerían. Pero, paradójicamente, él no parece con­
ducirse como representante de su institución. No aceptó la parte del 
rescate que le hubiera correspondido en cuanto tal y como - según 
algunos cronistas- capellán de la expedición. Pero tampoco aparece 
evangelizando metódica y continuamente a los grupos nativos. Incluso, 
cuando se presupone que tuvo a su merced al neófito más conspicuo 
y políticamente relevante, Atahualpa, no lo hizo sino hasta que éste, 
en trance de muerte, y por razón de su propia convicción solicitó ser 
bautizado para evitar que lo condenaran a morir quemado. Recién 
entonces fray Vicente de Valverde cumplió sucinta y parcamente con 
lo que le correspondía y lo bautizó. A esto se debe la ironía de algunos 
cronistas respecto a su participación en la escena del Requerimiento. 
Un hecho adicional en este sentido es que Valverde rompió el lazo 
que lo vinculaba a su Orden cuando no compartió el temprano acuer­
do del grupo dominico de separarse de la expedición, por contravenir 
con los métodos que utilizaban los españoles en el tratamiento a los 
indígenas. Fray Vicente de Valverde decidió permanecer con Francisco 
Pizarra y, desde entonces, reforzará su posición como soldado en se­
cuencias puntuales narradas por los cronistas. El grupo de testigos, y 
los hechos posteriores de carácter histórico que conocemos, confir­
man esta elección y, con ello, su opción política. 

Gran parte de nuestro interés en este trabajo consiste en am­
pliar la metodología aplicable a los documentos virreinales considera­
dos de valor histórico, con aquella propia de la literatura. Posibilidad 
generalmente negada a un discurso como el literario, considerado 
opuesto al conocimiento objetivo científico que implica la Historia. Se 
enriquece el conocimiento histórico al acceder a la información por 
medio del método comparado de análisis de textos que permite consi­
derar puntos de vista y perspectivas diversas a la estrictamente docu­
mental. Esta metodología es especialmente interesante aplicarla a docu­
mentos emitidos en épocas que, por su lejanía de la consolidación de la 
historia como disciplina científica, posibilitan este enfrentamiento, como 
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el siglo XVI peruano, plagado de visiones contradictorias y de intereses 
encontrados. De igual manera se incorpora la literatura al ámbito del 
conocimiento humano aprovechable como experiencia y no exclusi­
vamente como hecho ficcional. Su nivel de información y el modo 
como ésta debe abordarse, requiere de métodos específicos de análisis 
que, por su rigor académico, deriven en resultados apreciables para el 
conocimiento científico humanístico. No proponemos trasponer 
metodologías sino aplicar las pertinentes a cada disciplina para, pos­
teriormente, verificar y comparar los resultados. Los que, en el caso 
de la literatura, sirven de orientación en la interpretación del hecho 
histórico a través de la exégesis del texto. La literatura brinda infor­
mación contextual, así como revela el significado intrínseco del dis­
curso, de acuerdo a la inmanencia ideológica de la exposición textual. 
Los resultados, sin embargo, deberán considerarse en el estricto mar­
co de su emisión, pues no conducen, necesariamente, a afirmaciones 
verificables históricamente. Para la mejor comprensión del hecho his­
tórico es de gran utilidad el trabajo interdisciplinario sobre el discurso 
que permita reconstruirlo de acuerdo al contexto ideológico cultural 
del momento de su aparición. 
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